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Los años españoles del profesor don Antonio Madinaveitia y Tabuyo (1890-1934) 
 

José Elguero Bertolini, Instituto de Química Médica, CSIC, Madrid 
 
 
 Voy a hablarles de los años españoles de Antonio Madinaveitia. He elegido ese período de su 
vida, porque la información de la que dispongo de los años mexicanos de Madinaveitia es muy 
escasa. Lo que pretendo esencialmente es recordar ciertos rasgos del origen familiar de Antonio 
Madinaveitia y a continuación describir algunos de sus trabajos de investigación, aunque de manera 
sucinta ya que imagino que soy el único químico en este acto. 
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Figura 1. Árbol genealógico de la familia Madinaveitia 
 
 La Figura 1 resume el árbol genealógico de la familia Madinaveitia. Antonio Madinaveitia 
se casó con Welly Jungerson y tuvieron cinco hijos, la mayoría de los cuales residen en México y 
algunos en Inglaterra. 
 
 Antonio Madinaveitia era el hijo de un médico muy célebre en los años anteriores a la guerra 
civil, Juan Madinaveitia Ortíz de Zárate, del cual les quisiera contar algunas cosas (Figura 2). 
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Figura 2. El mundo de Juan Madinaveitia Ortíz de Zárate. 
 
 Juan Madinaveitia (Figura 3) estuvo ligado profesionalmente con personas muy 
representativas de los años de los que estamos hablando. Fue jefe de medicina general del hospital 
de Madrid adscrito a la Facultad de Medicina, y como se ilustra en la Figura 2 tuvo contactos con 
muchas de las personalidades de su tiempo como Giner, Cajal, Simarro, Castillejo, Marañón, 
Rodríguez Lafora, Calandre, Juan Ramón Jiménez, Indalecio Prieto y Achúcarro, quien, a su vez, 
tenía buenas relaciones con lo mejor en psicología y en psiquiatría de aquella época en Europa. 
Falleció en Barcelona en 1938. 
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Figura 3. Juan Madinaveitia Ortíz de Zárate. 
 
 Juan Madinaveitia, a quien Marañón definió como un santo laico, fue uno de los fundadores 
del Club Alpino Español, el CAE. Es bien sabido que en la tradición de aquella época, el 
descubrimiento de la naturaleza y el progreso de la ciencia estaban íntimamente ligados. Es una 
característica también de La Residencia. La Sierra de Madrid está llena de fuentes y refugios que 
nos recuerdan aún hoy quienes fueron estas personas y esa Institución. 
 
 He aquí algunas frases extraídas de la biografía de Indalecio Prieto (Indalecio Prieto, 
socialista y español, Octavio Cabezas, Ed. Algaba Ediciones, S.A. Madrid, 2005): Página 59: se 
celebra en Madrid (14-16 abril 1906) el 1º Congreso del PSO en el que se funda la F.N.J.S. Siguen 
los disturbios entre republicanos y socialistas y al inicio de 1907 la Juventud Socialista en un 
intento de apaciguar los ánimos, organiza ciclos de conferencias en las que participan 
personalidades de los distintos ámbitos. El Dr. Madinaveitia da una de ellas junto al líder 
republicano Melquíades Álvarez. … Página 67. Todos intentan convencer a Prieto para que se lance 
a la acción política, el único que lo convence es Madinaveitia, argumentando que no saldría 
vencedor pero que sólo él era capaz de aglutinar las diferentes tendencias. Se equivoca, Prieto sale 
elegido y el 1º de mayo del 1911 Prieto toma posesión como diputado pero antes toma habla en un 
mitin. Lo arropan todos, entre ellos Juan Madinaveitia. 
 
 Fue pues Juan Madinaveitia el que introdujo a Prieto en el Partido Socialista Obrero Español. 
Él entonces era militante de un partido nacionalista vasco, pero luego cuando volvió a Madrid ya 
ingresó en el PSOE. También en los epistolarios de Castillejo (Epistolario de José Castillejo, tres 
tomos, David Castillejo, Ed. Castalia, Madrid, 1997-1999), se encuentran frecuentes alusiones a 
Madinaveitia padre, en particular se sabe que fue el médico personal de Castillejo y de Giner. 
 
 Entre los mejores amigos de Madinaveitia se encuentra Luís Simarro, uno de los médicos 
españoles más importantes. Vivían en la misma manzana en dos casas adyacentes de la calle General 
Oráa, Cuenta Assumpciò Vidal Parellada (Luís Simarro y su tiempo. Ed. C.S.I.C. Madrid, 2007): 
Simarro, persona de claro talante empírico, siempre fue un apasionado del trabajo de laboratorio y 
no dudo en crear uno, de carácter modesto, en su primera vivienda madrileña del Arco de 
Santamaría. Tras edificar la casa de General Oráa, junto al palacete de Lázaro Galdiano, instaló en 
ella la gran biblioteca que poseía. En los bajos de su casa y de la contigua del Dr. Madinaveitia 
establecieron un magnifico laboratorio privado del que pudieron beneficiarse N. Achúcarro, G. 
Rodríguez Lafora y Luís Calandre.  … De hecho, Juan Madinaveitia estuvo presente en los últimos 
momentos de Luís Simarro y fue nombrado albacea testamentario por este. 
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Figura 4.  Cuadro de Joaquín Sorolla. 
 
 El cuadro del pintor  Sorolla de la Figura 4 se encuentra en el museo Sorolla de Madrid; en él 
puede verse a Simarro rodeado de sus discípulos. El primero es Achúcarro y el segundo, el de la 
bata marrón clara, es Juan Madinaveitia. Es un cuadro que se presentó en la Residencia de 
Estudiantes cuando tuvo lugar el homenaje a la investigación, hace un par de años. Los cuadros de 
investigadores en su trabajo son muy poco frecuentes y este en concreto es un cuadro realmente 
excepcional: pueden apreciarse los reactivos, como el cromato potásico, los distintos tintes y todas 
esas cosas que tanto nos gustan a los químicos. 
 

      
 
Figura 5. General Oráa. 
 
 En la Figura 5 dos fotos, una antigua y una reciente, de la casa de Juan Madinaveitia en la 
calle General Oráa de Madrid. La de la izquierda era la de Madinaveitia y a su derecha estaba la 
casa de Simarro. Es lamentable, pero no hay ninguna placa, nada en esos dos edificios hoy día que 
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recuerde a Madinaveitia o a Simarro. La casa primera depende de la Comunidad de Madrid, es una 
dependencia de Sanidad, y la segunda casa es un "aparthotel", pero si entra uno en el portal, nada 
indica que eran las casas personales de Simarro y de Madinaveitia y que en el sótano estaban los 
célebres laboratorios. 
 

 
 
Figura 6. La familia Madinaveitia. 
 
 La Figura 6 es una foto de Juan con su esposa Dolores, y sus hijos Antonio, Carmen y el hijo 
pequeño Luís. Antonio es el que está arriba a la derecha.  
 

 
 
Figura 7. Antonio Madinaveitia. 
 
 La Figura 7 es una de las pocas fotos que hemos podido encontrar de Madinaveitia joven. 
Antonio Madinaveitia hizo su tesis doctoral en Suiza, en el Politécnico de Zürich, con Richard 
Willstätter premio Nobel de Química y cuando Willstätter se fue de Suiza a Berlín, al recién creado 
"Kaiser-Wilhelm-Institut für Chemie", Madinaveitia lo siguió y trabajó algún tiempo allí con él. 
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Figura 8.  Richard Willstätter. 
 
 Willstätter (Figura 8) tuvo una vida trágica, era un judío-alemán que tuvo que exilarse a Suiza 
en 1938 donde falleció en 1942. 
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Figura 9. La química de Richard Willstätter. 
 
 Aún hoy, Richard Willstätter es un químico muy conocido, todas las fórmulas de la Figura 9 
están relacionadas con él; llevó a cabo la síntesis de la atropina, de la cocaína, de las antocianinas, 
de la clorofila, la parte del heme de la Hemoglobina, e incluso algunos compuestos sencillos que 
están representados abajo a la derecha. Realizó la primera síntesis de un producto que hoy día es un 
producto muy importante en química, el COT. Era uno de los grandes químicos de su generación y 
Madinaveitia siguió muy ligado con él a nivel personal. 
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Figura 10.  Hacia los treinta y cinco años de edad. 
 
 La Figura 10 son dos fotos de Madinaveitia en los años veinticinco  
 

 
 
Figura 11.  
 
 La Figura 11 es una foto muy célebre que corresponde a la preparación del Congreso 
Internacional de Química que tuvo lugar en Madrid en el año 1934. Los Congresos Internacionales 
de Química de la IUPAC se interrumpieron después de la primera guerra mundial y el primero que 
tuvo lugar fue el de Madrid, es decir que entre los años 1920 y 1934 no hubo congresos. Para 
preparar el Congreso de Madrid se reunieron en 1933 una serie de científicos españoles y 
extranjeros en Santander, en la entonces Universidad de Verano, y que hoy se conoce como 
Universidad Menéndez Pelayo. 
 



 8 

 En esta foto hay varios científicos extranjeros, entre ellos tres premios Nobel, Haber, 
Wilstätter y Von Euler y entre los españoles están Enrique Moles y Antonio Madinaveitia ambos en 
la última fila. 
 
 La carrera de Madinaveitia muy resumida fue así: Ingeniero químico por el Politécnico de 
Zürich (1910), Licenciado en Farmacia por la Universidad de Barcelona (1913), Licenciado en 
Químicas por lo que se llamaba entonces Universidad Central, hoy Universidad Complutense de 
Madrid (1922), Doctor en Químicas por el Politécnico de Zürich (Figura 12, 1912), Doctor en 
Farmacia por la Universidad Central (1913), Doctor en Químicas también por la Universidad 
Central (1922). Fue Catedrático de Química Orgánica aplicada a la Farmacia a partir de 1916, pero 
tomó posesión en 1925. 
 

 
 
Figura 12. Portada de la tesis de Antonio Madinaveitia. 
 
 
 En 1916 la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas crea en la 
Residencia de Estudiantes (Figura 13) un Laboratorio de Química Biológica bajo la dirección de 
Antonio Madinaveitia. 
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Figura 13. La Residencia de estudiantes hoy día con el Museo de Ciencias Naturales (CSIC) al 
fondo. 
 
 En 1925 se traslada al edificio Rockefeller (Figura 14) muy cerca del anterior y el laboratorio 
del que fue nombrado director, pasó a llamarse Sección de Química Orgánica del Instituto de Física 
y Química. En dicho lugar permaneció Madinaveitia desde 1932 hasta 1939. 
 

 
 
Figura 14. Instituto de Física y Química. 
 
 
 A continuación se recogen unos fragmentos de la carta de Cajal en la que este apoya el 
nombramiento de Madinaveitia como Director, y en la que cuenta que hizo su tesis en Zürich, con 
Willstätter. Como puede apreciarse se trata de una carta bastante elogiosa. 
 
Carta de Cajal (7 de septiembre de 1916): “Una de las ramas que la Junta ha puesto más empeño 
en desarrollar ha sido la de los estudiantes de Química” … “Se han dado éstos cuenta del valor de 
los estudios químicos y piden trabajos prácticos en mayor número de los que los centros oficiales 
pueden atender”. … “Ha sido en los [Laboratorios] de la Junta colaborador asiduo durante varios 
años D. Antonio Madinaveitia y Tabuyo. Hizo su preparación en Zurich, al lado del profesor 
Willstätter, el cual, estimando ya en mucho su valer y su cooperación, quiso llevarlo consigo, 
ofreciéndole un puesto al trasladarse a su nuevo Laboratorio de Berlín”. 
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 A partir de determinado momento, hacia 1929, la actividad investigadora de Madinaveitia 
decae. No sólo la guerra, tampoco los años que la precedieron fueron propicios a la investigación. 
En aquella España que yo conocí pero que apenas recuerdo, había mucha tensión. En los años 36-
39, fue Decano de la Facultad de Farmacia de Madrid, y como pueden comprender no fueron años 
normales. Dejó de publicar, científicamente se ocupó de su facultad por tanto lo que escribió Pedro 
Laín Entralgo sobre la personalidad de Madinaveitia "Un hombre a quien nada logró apartar de su 
tarea de hacer ciencia" no es del todo cierto. 
 
 Entre sus alumnos más conocidos, he destacado dos (Figura 15), Ignacio Ribas Marqués, 
quien hizo su tesis con él en el Rockefeller y que luego fue durante muchos años Catedrático de 
Química Orgánica en Santiago de Compostela, donde falleció, y Francisco Giral González, nacido 
en Salamanca en 1911, y fallecido en la ciudad de México en 2002. 
 

        
 
Figura 15. Ignacio Ribas Marqués y Francisco Giral González. 

 
 En cuanto a su vida en México, haré sólo un pequeño resumen. Antonio Madinaveitia llegó a 
este país en 1939 auspiciado por La Casa de España (después El Colegio de México), fundada por 
Alfonso Reyes y Daniel Cosío con el fin de recibir a los intelectuales del exilio. A través de esta 
institución impartió conferencias en varias Universidades del interior de la República, de las que 
destacan San Luis Potosí y Morelia. Se integró a la Escuela Nacional de Ciencias Químicas a través 
de la presentación de tres conferencias ese mismo año. Los temas tratados en ellas fueron: 
Farmacoquímica, Humectantes y Detergentes y Reacciones en cadena.  Con apoyo de La Casa de 
España y la fundación Rockefeller participó en la creación y consolidación del Instituto de Química 
de la Universidad Nacional, en donde formó a personalidades muy destacadas de la química 
mexicana de la segunda mitad del siglo XX, todos ellos parte del Instituto de Química. Entre los 
estudios que realizó en el Instituto de Química destacan aquéllos sobre la composición de los lagos 
salobres del centro de México, la hidrogenación catalítica de quinonas, la polimerización del 
antraceno, estudios sobre papilonáceas silvestres, estudios sobre el pulque, estudios sobre mercurio 
en compuestos orgánicos y aguarrases mexicanos. Cabe destacar que el Dr. Madinaveitia se interesó 
en la aplicación industrial de los productos naturales del país que lo recibió. Destaca el proyecto de 
Sosa Texcoco S.A. empresa que se dedicaría a explotar el tequesquite (mezcla de cloruro y 
carbonato sódico) del lago de Texcoco para producir sosa. El Dr. Madinaveitia murió en la ciudad 
de México en 1974. 
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 Como puede apreciarse su actividad en México fue muy diferente de la que tuvo en España. 
Su primera publicación (Bioquímica del Agave) es de 1940 y su última (Don Blas Cabrera Felipe) 
de 1945. En total ocho publicaciones, muy pocas para un hombre tan joven (tenía entre 50 y 55 
años) y tan extraordinariamente brillante.  
 
 

        
 
Figura 16. Dos fotos de los años mexicanos de Antonio Madinaveitia. 
 
 Como ilustración de su época mexicana dos fotos, una su casa en Cuernavaca (Enero de 1956) 
que recuerda la casa de su padre en San Sebastián, con las vigas aparentes en la fachada, y un 
recuerdo de sus muchas excursiones por México en busca de recursos naturales.  
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Figura 17.  Las 42 publicaciones de Antonio Madinaveitia (entre los 22 y los 45 años de edad). 
 
 En España publicó treinta y ocho trabajos (Figura 17) y algunos libros. Algunos corresponden 
a sus tesis; es notable el libro Síntesis de medicamentos orgánicos que publicó con el profesor 
Fourneau de París. Fourneau fue un químico muy célebre creador de una empresa farmacéutica; del 
libro se hicieron sucesivas ediciones, siendo uno de textos clásicos hasta la guerra. Las 
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publicaciones de Madinaveitia tienen algunas características curiosas. Aunque él era perfectamente 
trilingüe, hablaba francés y alemán con toda soltura, prácticamente todos sus trabajos están 
publicados en castellano y él como único autor o bien con un sólo alumno. Alumnos que a partir de 
la primera publicación ya continúan publicando por su cuenta, es decir, publican juntos un artículo 
o dos, y a partir de ese momento cada uno de los alumnos de Madinaveitia ya publica sin que el 
maestro firme los trabajos. 
 
 Lo que destaca de Madinaveitia como científico es lo adelantado que estuvo a su tiempo. 
Madinaveitia inició muchísimos temas de investigación que en la época en que los empezó eran 
realmente novedosos, no sólo en España sino en el mundo entero. 
 

 
 
Figura 18.  La terraza del Instituto de Química Física "Antonio de Gregorio Rocasolano" 
 
 Le han criticado algunos autores, diciendo que abordó demasiados temas. Pero claro, como él 
no podía imaginar que en el año 1936 todo se iba a parar, inició muchas líneas de investigación que 
se interrumpieron y en las que no continúo nunca más, si bien todas ellas eran realmente muy 
prometedoras.  
 
 Me gustaría destacar algunas de ellas, por ejemplo empezó a hacer fotoquímica en el año 
1932, y aunque la fotoquímica es muy antigua (la ley de Grotthuss-Draper es de 1820), en España 
se interrumpió por la guerra, y hubo que esperar hasta los años 70 para verla reaparecer en el propio 
Instituto Rockefeller (rebautizado Rocasolano). Es decir, hubo casi cuarenta años de interrupción en 
lo que hacía Madinaveitia que, por aquel entonces, era realmente muy original. Él hacía 
fotoquímica usando luz solar, no fuentes artificiales, y lo hacía en las terrazas del Rocasolano 
(Figura 18) que continúan hoy como en la época en la que Madinaveitia ponía sus reacciones a la 
luz del sol. 
 
 También trabajó en co-cristales y enlaces de hidrógeno, algo realmente novedoso porque la 
noción de enlaces de hidrógeno es de los años 1919-1920 y hay trabajos de Madinaveitia de 1916. 
 
 A nosotros, la única manera que se nos ocurrió de rendir homenaje a Madinaveitia fue volver 
a retomar algunos de sus trabajos con las técnicas disponibles hoy que nada tienen que ver con las 
que él tenía, para, en cierta manera, completar algunos aspectos que él dejó sin acabar. 
 
 Hicimos un trabajo sobre los co-cristales (Figura 19) que lo publicamos citándole. 
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Figura 19.  Publicación sobre co-cristales (ARKIVOC 2008, iv, 33-46). 
 
 Los químicos tenemos una base de datos que se llama Science Citation Index que nos permite 
saber quien ha sido citado. Yo la fui a consultar hace un par de años y en aquel momento no había 
ninguna referencia a Madinaveitia, porque Madinaveitia desgraciadamente ha sido voluntariamente 
olvidado. Por lo menos, aunque sea un iniciativa modesta, nosotros hemos vuelto a publicar 
trabajos en el que se citan los suyos, unos sobre co-cristales (Figura 19) y otro sobre un producto 
natural que se llama la plumbagina, sobre el cual publicamos también un artículo (Figura 20). En el 
artículo original de Madinaveitia hay, claro está, pequeños errores porque los métodos analíticos 
eran muy rudimentarios en su época, y así algunas posiciones de los sustituyentes no son correctas, 
pero esencialmente sus resultados siguen siendo válidos a pesar de haber pasado tantos años. 
 

 
 
Figura 20.  La desmotropía de las dihidroplumaginas (J. Mol. Struct. 2008, 891, 325-328). 
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 La noción de desmotropía es también una de las ideas que él trajo de su estancia con 
Willstätter.  
 
 Trabajó en micelas y tuvo, paradojas de la vida, una controversia muy dura con Rocasolano, y 
luego su Instituto se llama hoy día "Instituto de Química y Física Rocasolano". Rocasolano publicó 
que un científico alemán (Bredig de Heidelberg) se había equivocado y Madinaveitia le refutó, 
diciendo que el que se había equivocado era Rocasolano, que el alemán tenía razón. Esto molestó 
mucho a Rocasolano quién luego escribió algunos artículos en la postguerra muy injuriosos sobre 
Madinaveitia. Por ejemplo uno de 1940: "Entre los centenares de temas tratados por pléyade de 
investigadores oficiales improvisados por la Institución [Libre de Enseñanza] y retribuidos por el 
Estado, poco aprovechable se encuentra para la industria nacional o para la producción del 
campo, etcétera; asuntos que si la investigación oficial hubiera estado bien orientada debieran 
haber sido tratados. La realidad ofrece el contraste de que precisamente son personas que vivieron 
fuera del radio de la Institución quienes han prestado al país tales servicios de orden científico. 
Realmente es de éxito más fácil y de más lucimiento investigar por regiones donde la imaginación 
actúa libremente, que estudiar asuntos para deducir consecuencias que el rigor de la práctica 
industrial o agrícola admita o rechace; de donde se deduce que investigar exclusivamente sobre 
temas teóricos, más que amor a la ciencia pura, pudiera ser una habilidad". 
 
 También trabajó en catálisis y eso era algo muy original en aquel momento, publicó tres o 
cuatro trabajos sobre catálisis de los años 1912-1925. Lo que destaca es la curiosidad de utilizar 
metales que no habían sido estudiados hasta entonces. Él trabajó con rutenio, rodio, iridio, y fue una 
de las primeras personas a las que se le ocurrió explorar la tabla periódica en busca de la actividad 
catalítica de metales aún sin ensayar. Es curioso señalar que a fecha de hoy, las reacciones que 
estudió Madinaveitia siguen siendo mal conocidas. 
 
 Como colofón de todo lo expuesto se puede concluir que Madinaveitia fue un adelantado a su 
tiempo y que fue una verdadera tragedia lo que le ocurrió (creo que la palabra tragedia está 
plenamente justificada en estas circunstancias). Tragedia porque de los científicos españoles cuya 
tarea fue interrumpida por la guerra, algunos se quedaron aquí, como Catalán y Moles, otros 
volvieron como Severo Ochoa, y como Cabrera. Madinaveitia no volvió y en España se hizo todo lo 
posible para que fuese olvidado, y se consiguió, ya lo creo que se consiguió. Espero que hayamos 
contribuido algo, demasiado poco, a que su nombre vuelva a ser conocido. La Real Sociedad 
Española de Química, tiene la intención de crear unos premios que lleven su nombre, con lo cual se 
conseguirá en cierta medida reparar una injusticia, pero depende de todos nosotros, españoles y 
mexicanos, que hagamos un esfuerzo para que no se le vuelva a olvidar. Se merece nuestro 
respeto y nuestra admiración. 
 


